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DÍA MUNDIAL DEL MEDIO AMBIENTE 
Nuestras tierras. Nuestro futuro 

 

Subsidio litúrgico 
 
Signo: Ubicar frente al altar: flores, plantas, algunas piedras, un poco de tierra, imágenes de 
animales.  Y si es posible, la siguiente frase: “La destrucción del medio ambiente es una ofensa a 
Dios, un pecado que pone en peligro a todos los seres humanos, especialmente a los más 
vulnerables”1 
 

Comentario inicial:  
 
Queridos hermanos, nos da mucha alegría recibirles nuevamente en la casa de Dios para la 
celebración eucarística, hoy 5 de junio, cuando recordamos a San Bonifacio, Obispo y Mártir, un 
monje inglés, a quien el Papa San Gregorio II, en el año 718, le encomendó la evangelización de 
Alemania.  Murió mártir, el 5 de junio del 754, víspera de Pentecostés, cuando iba a administrar el 
sacramento de la Confirmación a un numeroso grupo de personas.  
 
Hoy, también conmemoramos el Día Mundial del Medio Ambiente, el cual es el espacio en el que 
se desarrolla la vida de los organismos y les permite interactuar. Se compone de seres 
vivos (factores bióticos), elementos no vivos (factores abióticos) y elementos artificiales creados por 
el hombre. 
 
En el año de 1972, las Naciones Unidas, designaron el 5 de junio como el Día Mundial del Medio 
Ambiente, para poner de relieve la importancia de su protección y salud. 
 
Este día es una invitación a cada creyente y a las comunidades parroquiales para renovar su misión 
como custodios de la creación, elevando a Dios una acción de gracias por la maravillosa obra que Él 
ha confiado a nuestro cuidado, invocando su ayuda para la protección de la creación y su 
misericordia por los pecados cometidos contra el mundo en el que vivimos.  
 
Que este encuentro con Cristo, en torno a su mesa eucarística, y el compartir el pan de su Palabra y 
de su Cuerpo y Sangre, nos anime a todos en el compromiso de cuidar nuestra casa común. 
 
 
 
 

 
1 Mensaje del Papa Francisco a la cumbre de las Naciones Unidas sobre el cambio climático, COP 2023, la cual se desarrolló entre el 30 de noviembre 
y el 12 de diciembre en la ciudad emirato de Dubái. 
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Oración Universal u oración de los Fieles 
 

Presidente:  
Oremos, hermanos, a Dios Padre, misericordioso, que nos ha llamado a ser custodios de la creación, 
nuestra casa común.  
 

R. Señor de la vida, escúchanos. 
 

Diácono o ministro: 
 

• Te pedimos Señor por tu Iglesia, para que promueva en todo el compromiso del cuidado de 
nuestra casa común, por una auténtica conversión personal, social y ecológica. 

 

• Te pedimos Señor por los dirigentes políticos, y por quienes toman las decisiones de la vida 
económica, para que promuevan las condiciones para un desarrollo humano integral y 
sostenible, que cuidad de la creación y de los más vulnerables. 

 

• Te pedimos Señor por las nuevas generaciones, para que aprendan un estilo de vida que 
supere la cultura del consumo y del descarte, y promuevan una cultura del encuentro, la 
responsabilidad social y del cuidado de la casa común. 

 

• Te pedimos Señor por nuestra comunidad parroquial, para que consciente de los problemas 
del ambiente, genere proyectos de ayuda y transformación de las situaciones que afectan el 
bien común en nuestro entorno. 

 

Presidente:  
Señor y Dios nuestro,  
escucha las súplicas de los que has elegido  
como pueblo de tu propiedad,  
y haz que, guardando las palabras de tu Hijo,  
tengamos en Él vida para siempre.  
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 
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Oración por nuestra tierra (Enciclica Laudao si’) 
 
Dios omnipotente, 
que estás presente en todo el universo 
y en la más pequeña de tus criaturas, 
Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
derrama en nosotros la fuerza de tu amor 
para que cuidemos la vida y la belleza. 
Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas 
sin dañar a nadie. 
 
Dios de los pobres, 
ayúdanos a rescatar 
a los abandonados y olvidados de esta tierra 
que tanto valen a tus ojos. 
 
Sana nuestras vidas, 
para que seamos protectores del mundo 
y no depredadores, 
para que sembremos hermosura 
y no contaminación y destrucción. 
 
Toca los corazones 
de los que buscan sólo beneficios 
a costa de los pobres y de la tierra. 
Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 
a contemplar admirados, 
a reconocer que estamos profundamente unidos 
con todas las criaturas 
en nuestro camino hacia tu luz infinita. 
 
Gracias porque estás con nosotros todos los días. 
Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha 
por la justicia, el amor y la paz. 

 
 
 


